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LAS DOCE MINAS DE ALMADEN 


En la provincia de Ciudad Real, enmar- 
cado en la extensa región llamada Caropo 
de Calatrava, que comprende desde el 
puerto Lápiche a Cazorla, y del valle de 
Alcudia hasta orillas del río Mundo, en la 
Beturia túrdula de Ptolomeo, Estrabón, 
Plinio y Teofrasto, se extiende un terri- 
torio agreste, casi despoblado, metido ya 
en la Cordillera Mariánica, de suelo bas- 
tante desigual, de cañadas y llanos sepa- 
rados por colinas y cerros de poca monta. 
En este paraje abrupto, que Estrabón des- 
cribe como abundantísimo en- metales, 
estaba situada la antigua Sisapona. 

De las minas ya entonces establecidas 
en estas tierras, los romanos obtenían el 
minio o bermellón, que en grandes canti- 
dades llevaban a la capital del Imperio. 
Plinio menciona estas minas en el libro 33, 
capítulo VII, de su Historia Natural, y las 
describe Vitrubio en el libro 7, capítu- 
lo VIT, de su Arquitectura. 

En remotas edades tenían por aquí su 
cuna los pueblos oretanos, que, desde las 
márgenes del Guadiana, se corrían más allá 
de Sierra Morena hasta las mismas fuentes 
del Guadalquivir. 

Sisapona, que quiere decir mina, fué 
llamada más tarde Almadén por los ára- 
bes. El nombre que hoy la ciudad y sus 
minas conservan quiere decir en lengua 
árabe fuerte de la mina. 


Geológicamente considerado, el terreno 
donde las minas se encuentran enclavadas 
corresponde al siluriano, en su mayor 
parte, si bien el devoniano, a lo menos en 
el territorio de las minas, no deja de ocupar 
espacios de bastante extensión. 

La dominante en el siluriano es la pizarra 
de color parduzco, por lo general, aunque 
también existe gris, negra, enteramente 
blanca y aun rojiza, que es la más escasa. 
A veces es brechiforme, y entonces se 
llama en el país piedra frailesca, sobre todo 
la que ofrece un color gris más o menos 
claro, por la caliza blanca que contiene, 
la cual es metamórfica y magnesiana, y se 
halla acompañada de algunas partículas 
de cinabrio y aun de mercurio en estado 
metálico, en Almadén y Valdeazogues. 

Después de la pizarra, la roca que más 
abunda en el terreno es la arenisca, tan 
dura que casi podría llamarse la cuarzo 
arenisca; casi siempre es blanca, particu- 
larmente la más tenaz, aunque en este caso 
suele encontrarse parcialmente manchada 
de rojo por el perióxido de hierro. Con fre- 
cuencia se ve atravesada por venas de 
Cuarzo, 

Los fósiles se hallan, sobre todo, en la 
pizarra. También en la arenisca y en la 
caliza, y los más comunes correspunden 
a la fauna segunda del terreno que nos 
ocupa. 

Los criaderos de cinabrio, susceptibles 
de ser beneficiados con ventajas, no se en- 
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cuentran en las rocas plutónicas, ni aun 
en su contacto, sino en el terreno silu- 
riano y en la masa de sus capas, penetrán- 
dola por una fuerza de inyección que obra 
de abajo hacia arriba posteriormente a la 
formación de este terreno, y aun al de su 
levantamiento y erección, que ha sido con- 
siderable, 

En su planificación, los criaderos de azo- 
gue se encuentran formando, con alguna 
excepción, capas compuestas de dos mate- 
rias diferentes: una, originaria de la sedi- 
mentación primitiva, y otra, la del cinabrio 
y azogue, procedente de lo interior de la 
tierra en una época muy posterior, que 
penetró en ella pos inyección o por meta- 
formismo. 

El terreno de les minas de Almadén no 
se presenta en forma de filón, sino impreg- 
nando la primitiva roca sedimentaria, la 
que, mucho después de formada y dislo- 
cada por sacudidas volcánicas violentas, 
quedó bajo la acción de los vapores de 
sulfuro de mercurio, que la penetraron de 
tal forma, que en muchos casos hubo una 
verdadera sustitución de elementos. Estos 
vapores volcánicos se sublimaron, consti- 
tuyendo hermosos ejemplares de cinabrio 
cristalizado y verdaderos depósitos de mer- 
curio, 

Las minas actuales son en número de 
doce y datan del siglo xvI1, constituyendo 
cinco pisos, de los cuales el más bajo tiene 
una profundidad de 357 metros. Las minas 
están 'construídas en un paso de cinabrio 
casi perpendicular, que hacia abajo se en- 
sancha gradualmente y que abarca nume- 
rosos nidos de mercurio nativo. 

Los principales yacimientos de cinabrio 
llevan los nombres de-San Nicolás, el más 
septentrional; de San Francisco, inmediato 
y en algunos puntos separado del ante- 
rior sólo por una faja estéril de un metro; 
el de San Pedro y San Diego, que vienen 
a ser prolongación el uno del otro. Su 


grueso es variable, alcanzando hasta siete 
metros, mientras que los anteriores son de 
tres metros y su dirección ¡noroeste a 
sudeste casi vertical. 

Estos yacimientos, para las comunica- 
ciones, tienen tres pozos, uno en cada ex- 
tremo y otro en el centro. 

La ley general de Minas de 6 de julio 
de 1859, en su artículo 75, declaró reserva- 
das como de propiedad del Estado las mi- 
nas de azogue enclavadas en el territorio 
de Almadén, reserva que arranca de la 
demarcación, deslinde y amojonamiento 
ordenado en 1771, para cerrar catorce 
leguas en círculo de la villa de Almadén, 
para el servicio de las Reales Fábricas y 
Minas de Azogue. 

Por esta razón, en el folio 74 del libro 
séptimo del Registro de la Propiedad del 
distrito de Almadén, aparece inscrita a 
favor del Estado la mina, con el siguiente 
pormenor: «Mina de azogue llamada ”Mina 
de Almadén”, situada en término de la 
expresada villa, cuya demarcación es un 
círculo que tiene su centro en el pozo maes- 
tro ”San Teodoro”, siendo su radio de 
25 kilómetros. Comprende una superficie 
de ochenta y tres mil doscientas cincuenta 
y dos hectáreas...» 

Hoy, la superficie es de 196.000 hectá- 
reas, trece áreas y cincuenta metros cua- 
drados, en una longitud de unos cuatro- 
cientos mietros escasos. . 

Se explotan en la actualidad tres filones 
paralelos en su parte central y práctica- 
mente verticales. La dirección de estos 
filones está localizada en el sentido de 
oeste-noroeste, este, sureste, que, como 
consecuencia de varias fallas, van tomando 
la dirección este-oeste. 

Estos filones, en su parte occidental, al 


oeste del "Pozo San Aquilino”, y pasada : 


la falla inmediata a este pozo, tienden a 
unirse y, en efecto, se unen en los pisos 


inferiores. El yacimiento de ”San Pedro y 
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San Diego” es el más meridional, con una 
anchura de ocho a doce metros, según la 
profundidad, estando constituído por una 
cuarcita siluriana muy porosa impregnada 
de cinabrio. Como yacente se encuentra 
una capa de pizarra negra, algo arcillosa, 
en contacto con la cuarcita. Al norte de 
este filón, y separado de él por una capa 
de pizarra algo piritosa de unos 15 metros 
de espesor, se encuentra el filón "San Fran- 
cisco”, formado por una cuarcita más 
oscura y compacta que la _de ”San Pe- 
dro” y menos metalizada que ésta. La 
potencia mineral de ”San Francisco” es 
de unos 4 metros. 

A la distancia de unos cuatro metros al 
norte, y separado de ”San Francisco” 
también por pizarras, se encuentra el filón 
de ”San Nicolás”, de características muy 
parecidas a las de aquél. Al norte de 
”San Nicolás”, las pizarras negras y car- 
bonosas,, cóncavas, satinadas y con estrías 
de deslizamiento, atestiguan los movi- 
miéntos de la época alpina y las fallas y 
saltos originados en las rocas sedimen- 
tarias. 

Mientras en las plantas superiores el 
filón ”San Francisco” era el más rico, 
llegando en la octava a tener en algunas 
zonas el 70 por 100 de mercurio, en las 
inferiores es el filón ”San Diego” el más 
rico, aunque sea también de gran riqueza 
el ”San Francisco” en su parte central 
en los citados pisos. 

Respecto a la potencia en las plantas 
superiores, el filón San Pedro y San Diego” 
era el menos potente, pero en la décimo- 
tercéra planta, de 360 metros, llegó a pasar 
de los 12 metros. 

La corrida, de los filones es distinta en 
las diversas plantas y la longitud de 285 me- 
tros, que a principios del siglo tenía la 


planta décima es en la actualidad de ' 


385 metros en la décimocuárta planta, 
dependiendo esto del opuesto buzamiento 


de las fallas que las limitan al este y al 
oeste. 

Dentro del territorio acotado, y siempre 
en la región sisaponense, en el término de 
Almadenejos, a una distancia poco mayor 
de 11 kilómetros a levante de Almadén, 
bajo el cerro de Gilobreros, en la dehesa 
de Castilseras, en 1779, el oficial de minas 
Pedro Sánchez Aparicio descubrió indicios 
y muestras de mineral de cinabrio. En 1780 
comenzaron las investigaciones, hasta 1784, 
en que cesaron por primera vez, y se ejecu- 
taron diferentes cañas de registro. Pro- 
bóse fortuna de nuevo, después de grandes 
altercados, en 1793, y en diciembre de 1794, 
a las 30 varas, 25 metros aproximada- 
mente, de la superficie apareció mineral 
riquísimo en calidad y en cantidad. Se le 
dió a dicha mina el nombre de Concepción 
Nueva”. 7 

En esta mina, situada debajo del mismo 
poblado de Almadenejos, se han disfrutado, 
a partir de 1801, dos criaderos paralelos, 
muy próximos uno al otro, con los nombres 
de ”Rompimiento” y ”Santa Teresa”. 
Otros dos, dispuestos en la misma forma, 
se disfrutaron también con escasos rendi- 
mientos, conocidos con los nombres de 
”Lineal” y del ”Aguila”, en la mina 
"Concepción Nueva”. 

En esta mina, la mayor riqueza :se en- 
contró en la parte superior, donde los 
romanos habían efectuado disfrutes, y 


donde hubo un año que se sacaron más 


de 12.000 quintales de azogue, aproxima- 
damente 16.000 frascos de 75 libras cada 
uno; pero al llegar a los 50 metros de pro- 
fundidad, la riqueza disminuyó de un modo 
considerable. 

En la ”Concepción Nueva”, que estuvo 
en labor todo el siglo xvi y parte del 
pasado, el mineral, aunque no tan rico, fué 
más constante, disminuyendo luego antes 
de llegar a los 234 metros de profundidad 
notablemente, por lo que se juzgó prudente 
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abandonarla, sin perjuicio de volver a dis- 
frutarla en caso necesario. 

Al sureste de Almadenejos, a una dis- 
tancia como de tres y medio kilómetros, 
en las márgenes del río del mismo nombre, 
en 1775, con motivo de un hundimiento 
ocurrido en aquellos parajes, se hallaron 
cantos de metal, que correspondían a una 
mina allí descubierta. De esta mina se 
disfrutaron: dos criaderos, denominados 
”San Fernando” y las Esperanzas”. 

En el año 1774 fué descubierta una 
nueva mina, situada en las proximidades 
de las anteriores, a la que se le dió el nombre 
de ”Entredichos”. Es creencia muy gene- 
ralizada que esta mina, en la antigiiedad, 
sé disfrutó juntamente con la de ”Valdeazo- 
gues”, en razón a la proximidad de ambas 
y el hallarse las dos en el valle del río 
Valdeazogues. * 


LAS 10.000 LIBRAS DE MERCURIO 
PARA ROMA 


El mercurio fué conocido ya en la más 
remota antigiiedad. Teofrasto, en el año 321 
antes de Cristo, habla de él en su Tratado 
de las piedras. Dice Teofrasto en su tratado 
que al mercurio se le saca del cinabrio 
natural amasándolo «con vinagre en un 
mortero de cobre con una mano del mismo 
metal». 

- Por este método, naturalmente, no po- 
dría separarse más que el mercurio vivo 
o nativo. Otro método de obtención, calen- 
tando el cinabrio en una vasija de hierro, 
lo indica ya, en el primer siglo después de 
Jesucristo, el sabio Dioscórides, y llama 
al metal líquido condensado hydrargyros. 
Vitrubio, en su obra De Arquitectura, men- 
ciona el mercurio que se obtiene del cina- 
brio, y Plinio, el naturalista, distingue el 
mercurio nativo, argentum vivum, de lo 
obtenido del cinabrio por los métodos 
citados. 


Y 


Plinio describe el distrito minero de-Al- 
madén, y al hablar de las minas de Es- 
paña dice que se encuentra en ellas una 
piedra de la que siempre fluye un sudor 
que se llama argentum vivum, mercurius 
vivus, Hydrargyrium. San Isidoro ae Se- 
villa, a principios del siglo vir, conoce ya 
la acción disolvente “del mercurio sobre 
otros metales y sus efectos nocivos en el 
organismo animal. En el siglo vu, Geber, 
y en el siglo xy, Basilio Valentín, purifica- 
ron el mercurio por destilación sobre la 
cal, la sal y el vidrio. Agricola, ya en el 
siglo xy1, consideró el mercurio como un 
metal, contra la opinión de todos los alqui- 
mistas de la Edad Media que lo considera- 
ban como el componente hipotético de los 
cuerpos que se volatilizaba por la acción 
del calor. 

Creían conocer los antiguos los elementos 
primarios de los cuales se forman todos los 
cuerpos. Según Quenstedt, el :astrólogo 
encontró la fuerza creadora en las estrellas; 
las estrellas fijas engendraban con sus rayos 
las piedras preciosas y los siete planetas, 
los metales; esto es: el Sol, el oro; la Luna, 
la plata; Mercurio, el mercurio; Venus, el 
el cobre; Marte, el hierro, etc. Apenas ave- 
riguaron los antiguos filósofos que los me- 
tales se funden por la acción del fuego y 
fluyen como el agua, creyeron que el vapor 
de agua era la materia de los mismos y que 
el calor y el frío le daban forma. Los alqui- 
mistas creyeron que todos los metales 
eran hijos de un padre, el azufre, y una 
madre, el mercurio. De la unión de los 
dos resultó el cinabrio, que ya exportaban 
de España los griegos 700 años antes de 
Jesucristo. 

El nombre de azogue es árabe, y en este 
idioma significa correr. 

En 1561, el comisario Amador de Ca- 
brera, guiado por el indio Gonzalo Nabin- 
copa, descubrió un rico venero de cinabrio 
en el cerro de Huancavélica (Perú); con 
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todo, se asegura que el primero que dió 
cuenta que había mineral de azogue en 
aquellas tierras fué el portugués Enrique 
Garcés, observando el color con que “los 
natarales se pintaban el rostro. En. Huan- 
cavélica so extrajo el mercurio siguiendo el 
antiguo procedimiento de ollas y capelli- 
nas, hasta que, por los años 1693, ideó el 
horno de tostar mineral y la condensación 
en arcaduces don Lope Saavedra Barba, 
y éste fué el sistema que trajo del Perú y. 


“estableció en España Juan Alonso de Bus- 


tamante a fines del año 1646. Este tipo 
de hornos sería el que, años después, sería 
utilizado en las minas de Almadén. 

Con respecto al mercurio de cinabrio de 
España hay una buena noticia en el libro 
de Plinio. Dice el naturalista que no se 
llevaba bermellón a Roma casi de ninguna 
otra parte del mundo que no fuese España, 
siendo el mejor el de la provincia de Sisa- 
pona, y que se A 10.000 libras 
cada año. 

Es de creer que los bas celtas 
las minas de Almadén en los cuatro siglos 
transcurridos desde su invasión hasta la 
reconquista de la comarca, ya que estaban 
muy versados en el conocimiento de las 
propiedades de este metal. Además no hay 
que perder de vista qué origen árabe tienen 
las palabras aludel, azogue y la misma 
palabra de Almadén. 

Se encuentra el mercurio poco esparcido 
en el reino mineral, hallándose en parte 
nativo y en parte en combinación con 
otros elementos, en particular con el azufre, 

En estado nativo se le ye en forma' de 
gotitas mayores o menores, diseminadas en 
las masas de rocas y especialmente en los 
minerales de mercurio. En mucha mayor 
cantidad que en estado nativo existe el 
mercurio en combinación con el azufre 
formando el cinabrio, 

Nativo y en forma de cinabrio se halla 
el mercurio en su mayor cantidad, y des- 


contando los ricos yacimientos almadenen- 
ses, en Idria, en la Baviera renana; en 
algunos distritos de la Carintia, Estiria, 
Bohemia, Hungría y Transilvania. Posi- 
blemente de mayor importancia que estos 
últimos sean los yacimientos de mercurio 
de Nevada y Utach, en los Estados Unidos; 
los de Huancavélica, en el Perú; Nueva 
Almadén, Nueva Idria, Enriqueta, San 
Carlos, Sulphur-Bank, cerca de Clear-Lake, 
y Redington, en Califormia; los de Méjico, 
Nueva Gales del Sur, Borneo, China, 
Japón, Urales y Nikitowka, en la provin- 
cia de Ickaterinoslaw, de Rusia, 

Los usos y aplicaciones del mercurio son 
múltiples y de múltiples beneficios. Se em- 
plea el mercurio, como sabemos, para ba- 
rómetros, termómetros, manómetros, bom- 
bas, trompas y para trabajos analíticos, 
para la extracción del oro y de la plata, 
para el dorado al fuego, para espejos y para 
la fabricación de numerosos preparados 
mercuriales que tienen multitud de aplica- 
ciones industriales. En medicina, el mer- 
curio es uno de los metales de más benefi- 
ciosa aplicación. 


EL AZOGUE DE LOS ARABES 


Así como Posidonio encomió la plata y 
Plinio el oro de las minas españolas, Pro- 
percio celebró, en su Minio hibero, el cina- 
brio de la región sisapona. 

La explotación de las minas de azogue 
en España es antiquísima, y aun cuando 
puede sospecharse que las que hoy se tra- 
bajan en Almadén no son las mismas que 
fenicios, romanos y árabes disfrutaron, es 
probable que las de que habla Teofrasto, 
al afirmar que «se usaba y tenía en grande 
estima el cinabrio procedente de España», 
seán las que hoy existen en Almadén y 
Almadenejos. 

Plinio dice que en Roma se quemaba, 
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lavaba y sacudía el cinabrio de la región 
sisaponense, lo que indica que ya entonces 
sacaban el mercurio de Almadén. Celio 
Rediginio supone que Collias hizo las pri- 
meras excavaciones en tiempos de la guerra 
púnica, y como ésta ocurrió 490 años antes 
de la Era Cristiana, resulta una antigitedad 
para estas minas de unos 2.448 años. 

El positivo marasmo de la industria mi- 
nera durante la dominación visigoda con- 
trasta con lo escrito por San Isidoro en el 
tomo xvH de sus Etimologías con respecto 
a las producciones mineras de entonces. 

Al apoderarse los árabes de España ex- 
plotaron este ramo de la riqueza de su 
suelo, al igual que hicieron de los demás. 

Don Rafael Cavanillas, en una Memoria 
fechada en 1821, relativa a las minas de 
Almadén, asegura haberse encontrado mo- 
nedas árabes en los trabajos antiguos de 
aquella comarca, y Edrisi enumera como 
explotadas las minas de azogue cerca del 
pueblo. de Abal, en donde trabajaban mil 
obreros en pozos de 250 brazas de pro- 
fundidad, y cuyos productos se exportaban 
a todos los países conocidos. 

Cuando pasaron los primeros tiempos de 
la Reconquista, y cuando la civilización 
árabe y española se refundieron, es cuando 
comienza el verdadero resurgimiento de la 
minería. Es en pleno siglo x1 y al amparo 
de la concesión de Juan 1, al autorizar la 
libre" explotación de las minas por todos 
los españoles, no sólo en sus tierras, | sino 
también en las colindantes. 

Este resurgimiento y nueva afloración 
de la economía española coinciden con la 
aparición, a fines del siglo xv y principios 
del xvi, de la famosa obra del alemán 
Jorge Agricola, De re metálica, considerada 
por todos como la iniciación de la metalur- 
gia, y cuyas ideas, con respecto al laboreo 
de las minas, subsistieron vigentes hasta 
bien entrado el siglo xvi. 

Hace más de treinta años decía el inge- 


niero de minas don Antonio Carbonell: «Lo 
mismo que en la campiña cordobesa, los 
vestigios de antiguas construcciones siem- 
pre, en el decir del vulgo, son obra de 
moros, así, para el minero, las labores anti- 
guas han de ser romanas, y quizá por la 
misma razón. 

»Sin embargo, al venira la luz del día 
los restos que quedaron sepultados desde 
las remotas fechas de aquella minería, se 
han podido diferenciar, llegándose a, la 
consecuencia, por ejemplo, de que los PEO 
bes fueron los explotadores de la mina 
"Mirabuena”, del término de Villavi- 
ciosa; que los romanos trabajaron en el 
grupo del «soldado»; que los iberos lo hicie- 
ron en la mina de la "Pastora”,.al sur de 
Bélmez, y que en la Edad del Cobre empe- 
zaron las explotaciones de Cerro Muriano.» 

Y estando los citados lugares tan próxi- 
mos a la región sisapona, nada tendría de 
extraño que las minas en ellas enclavadas 
hubieran sido trabajadas por los pueblos 
que la habitaron: iberos, túrdulos y celtas. 

Los romanos hicieron una explotación 
limitada, no sólo debido a las escasas apli- 
caciones del mercurio en aquellos tiempos, 
sino porque el monopolio que el Estado 
hacía del producto restringía su consumo, 

Por eso no era lícita la extracción del 
metal en las minas, sino que la vena se 
conducía sellada a Roma, y por eso también 
el gobernador de las minas guardaba cui- 
dadosamente las llaves de los subterráneos, 
lo que da a.entender que el TS era 
periódico y limitado. 

Frente a quienes dudan que los árabes, al 
invadir España, no trabajaron en las minas 
de mercurio, salta a la vista la primera 
contradicción, provocada por la misma pa- 
labra «azogue». 

Esta palabra, empleada para designar 
el mercurio, se usa sólo en español, y sólo 
después de la invasión sarracena. Los ale- 
manes, ingleses y franceses han conservado, 
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traducida a sus lenguas, la denominación 
latina argentum vivum, y le llaman, res- 
pectivamente, quecksilber, quicksilber y 
argent vif, como se decía en España argen 
vivo antes del siglo vir. 

Livabinos, en el siglo XVI, con sorpresa, 
hace notar que entonces los españoles lla- 
maban al mercurio azogue, de la palabra 
azoc, que habían tomado de los árabes. 

No tiene esta designación nada de ex- 
traño, si se tiene en cuenta que la doctrina 
de los árabes españoles, esparcidas por casi 
todo el- mundo, desarrollaron los conoci- 
mientos y la perfección de la alquimia en 
Europa, y que una de las glorias árabes, 
en materia de alquimia, el maestro de los 
maestros, fué Geber, autor de la teoría que 
considera a los metales como compuestos 
de dos elementos: azufre y mercurio, y a 
éste no lo designó por la voz griega 
hydrargyros ni por la latina argentum 
vivum, sino por la árabe azoc. 

Según la Historia de la Quémica, de 
Kopp, la palabra azoc, azot o azoth, no 
puede significar otra cosa que azogue, 
nombre con que ya en los primeros tiempos 
$e conocía al mercurio. 

Por otra parte, las voces xabecas, des- 
mijar, alhamar, aludeles y otras muchas 
por el estilo, usadas como técnicas en esceri- 
tos posteriores a la Reconquista, privati- 
vas del laboreo de minas, denotan bien a 
las claras su origen árabe, y el hecho de 
que estas palabras permanecieran en Alma- 
dén demuestra que las minas fueron traba- 
jadas por ellos y que de estos yacimientos 
sacaron los mismos árabes el bermellón 
con que tan abundantemente adornaron 
sus alcázares y palacios. 

Hoy ningún historiador de la Química 
niega que Geber poseía grandes cantidades 
de azogue para preparar, en el siglo 1Xx, 
sublimado corrosivo y precipitado rojo. 
También se sabe que el químico andaluz 
Gilgil explotaba una mina de azogue en el 


norte de Córdoba. Mina que habría de 
desaparecer con el tiempo. 

En Medina Azzabra, el hechicero de pa- 
lacio de Abderramán III se dice que poseía 
una pila llena de azogue. La pila estaba 
en perpetuo movimiento y. reflejaba los 
rayos del sol sobre las paredes de palacio. 
Para algunos, aquello era prueba de bru- 
jería; para otros, argumento decisivo de la 
inteligencia del hechicero, muy por encima 
de todos los ignorantes de la corte. 

La descripción de la pila de azogue de 
Medina Azzahra se aprecia a través de 
distintos escritos y de diversos autores de 
varias épocas. Almakari dice que a él le 
había dado los datos Ibn Hayyan, quien 
a su vez los había recibido de Ibn Abdala. 
También se habla de la pila de azogue del 
hechicero de palacio de Abderramán III en 
la Historia de Africa y de la España, y lo 
confirman Ánnowaire y Aben Zembel. 

La existencia de este azogue puede tener 
su origen bien en las mismas minas del 
norte de Córdoba o en las minas de mer- 
curio de Almadén. 

Las minas de Almadén no se vieron 
libres, durante la Edad Media, de las vici- 
situdes a que estuvieron sujetas todas las 
regiones de España. Alfonso VII, dueño 
del territorio que comprendía el llamado 
Campo de Calatravas, en Toledo, a 27 de 
marzo de 1168, había otorgado privilegio 
de donación a la Orden de Calatrava y a 
los condes don Nuño de Lara y su mujer, 
doña Teresa, de la mitad de la villa de 
Chillón, con sus almadenes y pertenen- 
cias, en recompensa de los servicios que a 
la Corona habían prestado unos y otros. 

Después de la ocupación de estos terri- 
torios de nuevo por los sarracenos, el rey 
Fernando Ill, en Sevilla, otorga un nuevo 
privilegio, por el cual hace donación a la 
Orden y Milicia de Calatrava de la mitad 
de la mina de plata viva de Chillón llamada 
vulgarmente Almadén, con la condición 
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que toda la plata que se extraiga se divida 
por mitad. El rey Alfonso X confirmó este 
privilegio, en Toledo, a 16 de abril de 1254. 

Pero no contenta la Orden con la mitad 
de los productos de las minas, y apete- 
ciéndolas por completo, sin reparar en los 
medios, obtuvo la otra mitad como precio 
de su adhesión a favor del infante don 
Sancho, al declarar éste la guerra a su 
padre. 

El privilegio en que así consta esa dona- 
ción aparece otorgado en Valladolid, a 13 
de enero de 1285, y por él se concede al 
maestre la mitad del almadén de los pozos 
del argento vivo, que fué del arzobispo 
y del Cabildo de Sevilla; privilegio confir- 
mado luego por el hijo rebelde, ya rey, en 
Atienza, el 6 de enero de 1289. 

Resulta que sin contar con el período 
que media desde la primera donación, 
en 1168, hasta la pérdida de Calatrava, 
después de la batalla de Alarcos, período 
en que seguramente no se explotarían las 
minas, en razón de que su territorio no 
está del todo pacificado, la Orden pudo 
beneficiarlo por mitad con la Corona, 
de 1249 a 1285; es decir, treinta y seis 
años, y luego en pleno dominio, como rentas 
de la Mesa Maestral, por un largo período 
de cerca de tres siglos, desde la domina- 
ción total de don Sancho, en 1289, hasta 
1487, fecha de la incorporación a la 
Corona. : 

De 1487 hasta que por la bula de Adria- 
no VI se concede la administración per- 
petua de los bienes de los Maestrazgos a 
la Corona, los reyes de Castilla, en su cali- 
dad de grandes maestres de Calatrava, son 
los encargados de explotar las minas de 
Almadén. 

En un contrato de arriendo que data de 
época anterior a la de la muerte del in- 
fante don Juan, se mencionan comparati- 
vamente párrafos de otro concertado con 
Bernardino Spinola. Y en un documento 


fechado el 21 de cnero de 1516 se fija el 
arriendo por cuatro años afavor de Alonso 
Gutiérrez para sacar toda la piedra de 
azogue y bermellón de los pozos de azogue, 
con los mismos privilegios y exenciones 
que disfrutaron los arrendatarios ante- 
riores. 

De la misma época, en lo tocante al 
asiento del azogue y bermellón, se tiene un 
convenio, celebrado el 10 de febrero de 
1508, entre la princesa doña Juana y el rey 
de Portugal, por virtud del cual éste pagaba 
5.000 maravedís por cada quintal de mer- 
curio y 6.000 más cada quintal de berme- 
llón, descontando del precio del primero 
hasta 400 maravedís, si el rey de Por- 
tugal fuese contento de tomar el azogue 
en el almadén. 

Cuando -en 1525 se ceden las minas en 
arrendamiento a los Fugars, acometen éstos 
la explotación con mayor actividad, pero 
concretando sus trabajos a la parte po- 
niente de la colina sobre la que está edi- 
ficada la villa, y sin duda sobre un cria- 
dero puesto ya al descubierto por explota- 
ciones anteriores. 

Los Fugars, por la experiencia adquirida 
en sus minas del Tirol y de Hungría, eran 
expertos en esta materia, y, así como les 
fué posible alistar obreros alemanes para 
trabajar en las minas de cobre de Viz- 
caya, es de suponer los encontrarían tam- 
bién para Almadén, en cuyas labores intro- 
dujeron mejoras de gran importancia, mer- 
ced a las cuales los beneficios aumentaron 
considerablemente, al punto de que, en 
tanto la ganancia atribuída a Alonso Gu- 
tiérrez en el último período de su arriendo 
fué de 1.700.000 maravedís, la de los 
Fugars se estimó en 2.200.000 marevedís. 

No ofrece la menor duda que los alema- 
nes realizaron en las minas mejoras muy 
bien dirigidas, aun cuando al dejar el 
arriendo se pudo apreciar el poco cuidado 
que pusieron en la conservación de aqué- 
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llas, achaque frecuente en todo arrenda- 
tario, que sólo busca sacar la mayor can- 
tidad de mineral, sin pensar en el porve- 
nir, razón por la cual la. mayor parte de 
la labor por ellos emprendida se hundieron 
apenas cesó el arriendo. 

A principios del siglo xvIt, la demanda 
de azogue era considerable, y las minas 
de Almadén, que habían satisfecho con 
usura las ambiciosas miras de los arrenda- 
tarios, no podían abastecer las exigencias 
transatlánticas. ' ; 

Precisamente, cuando más falta. hacía 
el azogue, la mina se hallaba en peores 
condiciones para suministrarlo por conse- 
cuencia del incendio de 1550, los hundi- 
mientos consiguientes y la inundación que 
siguió a éstos, a cuyo remedio no acudieron 
los Fugars con la presteza que la situación 
requería. 

Como tal pasividad se consideró perju- 
dicial para el Estado, el rey Felipe II dis- 
puso, en Valladolid, el 22 de abril de 1557, 
que, «en razón a que al servicio cumplía 
que la mina se beneficiara, labrase y reedi- 
ficara por persona que tuviera la adminis- 
tración y en su nombre cavara y sacara 
del pozo del azogue toda la más piedra de 
metal que pudiera», designó para tal co- 
metido a Ambrosio Rótulo, con el salario 
de 275.500 maravedís al año. 

Como complemento a esta medida or- 
denó que don Francisco de Mendoza visi- 
tara las minas y le informase después acerca 
de su estada. o 

No obstante las prevenciones de Men- 
doza, las cosas variaron muy poco; hasta 
el punto que, impresionado el rey Fe- 
lipe 111 por la falta de azogue en las minas 
del Perú, en los comienzos del siglo Xxv1, 
ordenó se pusiera el mayor cuidado y dili- 
gencias en el disfrute y labores de las mi- 
nas de Almadén, al objeto de que desde 
1615 se pudieran sacar en cada año 10.000 
quintales de azogue, equivalentes a unos 


13.333 frascos de 75 libras castellanas 
cada uno. 

Cesaron los arriendos definitivamente, 
en diciembre de 1645, y el 25 de agosto si- 
guiente el rey da en Zaragoza una Real 
Cédula para que Mateo Naguelio, que había 
servido con los Fugars, administrase el 
pozo y mina de azogue de Almadén, el 
cual, entre otros trabajos de importancia, 
labró el socavón que sirvió de entrada a la 
mina del «Pozo». 

No habiéndose adelantado gran cosa 
con los intentos hechos hasta ahora, 
en 1696 se nombró director de las minas 
a Miguel Unda y Garibay, hombre de 
vastos conocimientos en la materia, el 
cual, en seis meses, hizo rendir 2.500 quin- 
tales. 

Poco tiempo después se descubrió la 
mina de Almadenejos, hecho venturoso 
para el comercio por las abundantes sacas 
que de él se obtuvieron. En poco más de 
tres años que corrió con la dirección este 
hombre íntegro se sacaron 7.625 quintales 
de azogue, de los cuales 4.000 fueron de 
la mina nueva. 

Algún tiempo después de cesar Unda, 
el 6 de noviembre de 1708, el rey Felipe V 
toma -una resolución no muy halagiieña 
para la honorabilidad de los administra- 
dores de Almadén, por la cual sé disponía 
la formación de una Junta en el Consejo 
de Indias. 

En el primer cuarto del siglo XvIHn, en 
Almadén, ni las labores ni la administra- 
ción seguían un método adecuado. 

) Todo allí era caprichoso y abusivo, con 
grave daño para la Hacienda. 

Para atajar el mal y remediar los per- 
juicios hasta entonces ocasionados, se 
dictó la Orden de 14 de enero de 1730, 
por la que se nombra al oidor de la Audien- 
cia de Contratación de Indias y de su 
Consejo superintendente general de Azo- 
gues, con el encargo especial de formar 
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unas Ordenanzas, merced a las cuales se 
consiguieran laborar las minas, sacar sus 
metales y fundirlos con el menor dispendio 
posible para la Hacienda y para que cada 
uno de los que gozaran salario en ellas 
supieran lo que tocaba a su ministerio y 
obligación. 

Y como si una maldición pesara sobre 
las minas, cuando mayor era el ahinco de 
reorganización, el 7 de enero de 1735, a 
las ocho de la noche, un voraz incendio se 
apodera de la mina. Los recursos utiliza- 
dos para su extinción fueron infructuosos 
y la ciencia abdicó sus poderes en brazos 
de la religión. 

Se hicieron votos, rogativas, procesiones, 
a-que todos los cuerpos populares acudie- 
ron con la devoción propia de este caso 
tan trágico. 

_Dos años y medio duró esta calamidad, 
a la que le prestaba inextinguible combus- 
tible la inmensa cantidad de maderas acu- 
muladas en las minas, dificultando su ex- 
tinción los muchos pozos y galerías que 
en todos sentidos la cruzaban. 

Una inundación general de las labores, 
un número considerable de muertes y una 
emigración de obreros fueron las conse- 
cuencias de esta espantosa catástrofe, que 
cerró para siempre las puertas de las labe- 
ríuticas galerías que constituían las labo- 
res antiguas. 

Para contener la desbandada de los tra- 
bajadores se ordena la realización de dife- 
rentes obras, entre las cuales se compren- 
dieron las de la cárcel, el hospital de mi- 
neros y la tapia del cerco de Almadenejos. 

El incendio continuaba haciendo inefi: 
caces cuantas medidas se adoptaban para 
sofocarlo, por lo que se recurrió a los hom- 
bres más distinguidos en el ramo del la- 
boreo de minas, aprovechando la circuns- 
tancia de hallarse algunos de ellos en Es- 
paña. 

Con este motivo fueron a Almadén, a 


más de Guillermo. Bowles, Carlos Koehler 
y Otros alemanes, nombrándose a éste di- 
rector, mediante escritura otorgada en Al- 
madenejos. 

Con este nombramiento se marca una 

nueva época en la dirección facultativa de 
las minas encomendadas a extranjeros, 
los cuales, aunque realizaron algunas me- 
joras haciendo que por primera vez pene- 
trase la brújula en aquellos subterráneos, 
y que los trabajos marcharan mediante 
un plan ordenado y científico, en definitiva 
no realizaron lo que habían ofrecido, y 
no mucho más de lo que hicieron los del 
país. 
- Comienza el siglo actual. Acaba de li- 
quidarse el odioso empréstito de 1870, 
debido al cual Rothschild retenía en prenda 
las minas de Almadén. 

Cancelada la hipoteca, quedaron libres 
las minas, pero España siguió uncida al 
carro del judío de Francfort y regulada la 
producción a su capricho y conveniencia 
y controlada la venta de los azogues de 
aquella mina, cuyos minerales, únicos en 
el mundo, rinden, beneficiados de cualquier 
modo, el 8 por 100, y se deja tomar vuelo 
a la explotación de sus competidores, los 
pobres criaderos de California, Nevada, 
Austria, Rusia, Italia y Méjico, cuyas masas 
no exceden en sus leyes del 0,30 al 0,90 
por 100 de aprovechamiento. 

Por el contrario, cuando esto ocurre, 
los gastos de la mina, que no produce más 
de 32.000 frascos, porque noese quiere o 
porque no se sabe vender el mercurio, son 
mayores que cuando se vendían más de 
50.000. 

En el año 1916, el Poder legislativo, 
apreciando que el establecimiento minero 
de Almadén no se hallaba en las condicio- 
nes que su importancia requería y que era 
de todo punto necesario transformarlo en 
forma industrial y mercantil, adoptó un 
plan de reformas técnicas y administrati- 
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vas y encomendó su dirección autónoma a 
un organismo especial que con el nombre 
de Consejo comenzó a actuar en 1918. 

Y así se hizo. A medida que se iban 
estudiando los servicios e instalaciones, 
se hallaban deficiencias de tal índole que 
solamente por el deseo de sostener en ac- 
tividad al personal obrero y de arbitrar 
recursos a que no podía renunciar por com- 
pleto la Hacienda y mantener el mercado, 
cuyo primer proveedor es Almadén, se pudo 
arriesgar a emprender la campaña como 
de ordinario, pues las consecuencias de 
una mal entendida economía y de un aban- 
dono y desorden inexplicables, pagados 
usuariamente en tiempo, dinero, energías 
y actividad derrochados en reconstruir y 
preparar la reforma del desmoralizado 
personal y los agotados elementos de tra- 
bajo que se entregaron al Consejo. 

Cuando, en 1921, se nombra director del 
establecimiento a Enrique Conde, el estado 
de seguridad de la mina era deficientísimo, 
hasta el punto de que más acertadamente 
debía decirse que se hallaba en manifiesto 
estado de inseguridad, tanto para lasminas 
como para el personal. 

Las minas se encontraban en inminente 
peligro de ruina, ocasiorada por los muchos 
años invertidos en una explotación codi- 
ciosa, durante los cuales el único objetivo 
había sido lograr la mayor producción con 
el menor gasto posible, no atendiendo, como 
era indispensable, a las obras de fortifica- 
ción permanente, que, o no se hacían, 
o se ejecutaban en pequeñísimo número 
y en contrata, sin inspección escrupulosa 
y, por tanto, de esplendor momentáneo, 
pero de poca duración. 

En este período, brillante en apariencia, 
que principalmente comprende como más 
caracterizado de 1910 a 1917, apenas sin 
fortificar las labores, se arrancaron a la 
mina 96.000 toneladas de mineral, se pro- 
dujeron 193.924 frascos de mercurio, con 
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un coste de 21.141.931 pesetas, de los cua- 
les se vendieron 274.769 frascos, con un 
producto de 72.585.174 pesetas. 

Insensato y egoísta por demás, por no 
haber tenido en cuenta lo que forzosamente 
había de ocurrir después, a este período es 
preciso atribuir la funesta herencia que se 
dejó apenas transcurridos unos años, y 
comenzaron a sentirse los resultados del 
método seguido anteriormente de no eje- 
cutar la menor labor preparatoria. 

En el año siguiente, de 1922, se excava- 
ron 3.655 metros cúbicos, ejecutándose 
4.203 de obras de mampostería y 783 me- 
tros cúbicos de relleno. 

Es decir, que en dos años se efectuó la 
labor de cinco para mejorar las condicio- 
nes de seguridad de la mina. 

Si, como dejamos consignado, era defi- 
ciente el estado de preparación y conser- 
vación de la mina cuando de ella se hizo 
cargo el Consejo de Administración, no lo 
era menos en cuanto a medios auxiliares, 
necesarios en toda explotación minera. 

Además de la central eléctrica, otras 
nuevas instalaciones fueron impuestas al 
Consejo de Administración, por la necesi- 
dad de dotar al establecimiento de Alma- 
dén de los medios de que carecía, y era 
absolutamente preciso para ponerlo a la 
altura de su importancia industrial, por- 
que, también con imperativo mandato, lo 
requería el abandono y descuido en que se 
había tenido la conservación, preparación 
y fortificación del interior de la mina, si 
debía ponerse en condiciones de una explo- 
tación racional y prolongada. 

En el año 1929, dos hechos ocurren que 
han de tener la máxima importancia para 
el futuro desarrollo de la mina de Almadén. 

Uno se refiere a la feliz modificación in- 
troducida en la fortificación definitiva por 
el ingeniero encargado del interior. El otro, 
de mayor importancia todavía, se contrae 
al reconocimiento de los criaderos en las 
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direcciones este y oeste, en pos de las fallas 
que los tenían aprisionados. 

En pocas palabras podríamos afirmar que 
es precisamente cuando se créa el Consejo 
de las minas de Almadén y cuando a éste 
se le asigna el funcionamiento y explo- 
tación de las mismas cuando el nombre de 
Almadén adquiere, dentro y fuera de nues- 
tras fronteras, categoría de mina y de in- 
dustria de primerz calidad en todos los 
órdenes. Cuando España empieza a ponerse 
a la altura y aun a superar a todos los 
países del mundo poseedores de minas y 
yacimientos de mercurio. - E 


METALURGIA DEL MERCURIO 


La mayor parte del mercurio metálico 
que se encuentra en el comercio procede del 
cinabrio. En Idria se tuestan, para obte- 
ner el mercurio, las rócas cinmábricas en 
hornos que están en comunicación por am- 
bos lados con cierto número de cámaras de 
condensación en que sé condensan los va- 
pores de mercurio. 

En California sirven para la obtención 
del mercurio, en parte, hornos y aparatos 
semejantes a los de Idria. También se em- 
plean hornos de tostación continua cons- 
truídos por Knox y Livermoore, entre otros, 
que permiten también la explotación de 
los minerales de mercurio más pobre y de 
más fina división. 

Según nos refiere Plinio, los romanos de- 
nominaron de distinta manera el mercu- 
rio obtenido accidentalmente al secar el 
cinabrio del nativo de las minas. Este úl- 
timo, al que consideraban impuro, lo de- 
signaban con el nombre de argentum 
vivum, y para el destilado conservaban 
la denominación griega de hydrargirum. 

Conocían las propiedades tóxicas del 
mercurio, considerándolo como base o 
causa de todos los venenos, así como los 


métodos de amalgamación para extraer 
oro, cuyo procedimiento describe Vitrubio 
con tanta claridad como precisión: ber- 
mellón, - mercurio nativo de las minas 

(argentum vivum); mercurio recogido en 
los hornos de bermellón (hydrargirum), 
tales fueron los productos que los romanos 
sacaron de las minas de Sisapo. 

Consta, pues, a las claras que los natu- 
rales de la región de las minas conocían 
en el siglo 1 de nuestra Era los métodos 
para preparar el bermellón, y probable- 
mente para obtener mercurio, pues no de 
otro modo se explica la prohibición del 
emperador de purificar y calcinar el mine- 
ral en la Bética. 

* Los invasores árabes idearon un nuevo 
horno para la obtención del mercurio. 

Este dispositivo u horno, aceptando la 
descripción de Escosura, muy semejante a 
los llamados de galera, se componía de 
cuatro paredes verticales que formaban a 
manera de cajón rectangular, y de una 
bóveda cilíndrica de medio punto, que ser- 
vía de cubierta al horno. En la bóveda. 
y a lo largo, había tres hileras de aguje- 
ros, que solían ser dieciocho, veintiuno o 
veinticuatro en total, de modo que corres- 
pondían seis, siete u ocho a cada hilera. 

En los agujeros se colocaban ollas de 
barro cocido a modo de crisoles de forma 
cónica y se las sujetaba con barro para que 
no saliera por la circunferencia del agujero 
de la bóveda humo alguno ni se perdiera 
calor. : 

Dos relaciones anónimas del siglo xvi 
hacen referencia a las operaciones metalúr- 
gicas de estos hornos, a los que designaron 
con el nombre de xábecas, quizá por su 
analogía con la flauta o grandes redes de 
pescar. 

«Konrad Habler, moderno historiador de 
los Fugars, escribe: «El mineral extraído 
se llevaba al corral del rey, que era un 
espacio cerrado, situado entre las minas 
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y el castillo de Almadén. Allí se desmenu- 
zaba hasta obtener pedazos del tamaño de 
una nuez, hecho lo cual se mezclaba con 
ceniza negra y fina, un poco mojada, y se 
echaba en fuentes de arcilla de una forma 
especial, que finalmente quedaban ex- 
puestas al fuego. 

»Estas fuentes no debían llenarse hasta 
el borde. Encima del mineral se echaba una 
capa de ceniza de un dedo de espesor, y 
aún debían quedar unos dos o tres dedos 
de grueso sin llenar. 

»El mercurio que se escapaba con el 
humo: debía precipitarse sobre esta capa 
de ceniza. Estas fuentes, cada una de las 
cuales podía contener unas 27 libras de 
mineral, eran cerradas herméticamente 
con tapas convexas y con ayuda de arcilla 
eran expuestas al fuego. 

»A lo largo de los muros de circunvala- 
ción del corral se habían construído gran 
número de hornos, que parecían bóvedas 
alargadas de la altura de un hombre, con 
las paredes anteriores y posteriores verti- 
cales. La cubierta del horno tenía tres 
filas, de seis agujeros cada una, y estos 
agujeros correspondían a otras tantas 
fuentes, de tal modo construídas que su 
parte inferior, ventruda, entraba en el 


horno, del cual salía solamente el borde 


de estas fuentes con su tapadera. 

»Hechos los indicados preparativos, se 
eucendían los hornos, generalmente por la 
noche, permaneciendo durante doce horas 
con un fuego muy fuerte. La duración e 
intensidad del fuego dependían de la cali- 
dad de los minerales, que, cuanto más 
finos, más tiempo necesitaban para su fu- 
sión completa. 

»Por la influencia del calor, el mer- 
curio vaporizado salía de los minerales, 
atravesando las cenizas, entraba en el hue- 
co por debajo de las tapaderas y allí se 
quedaba precipitado sobre las cenizas en 
forma líquida. 


»Después de haberse enfriado el horno 
suficientemente, las fuentes se levantaban, 
y, una vez abiertas, se extraía el mer- 
curio con cucharas de hierro, y después de 
lavado cuidadosamente, se le trasladaba a 
los almacenes.» 

En Almadén los hornos de reverberación 
no se usaron en calcinación o tostado, ni 
en fundición de minerales, sino en la co- 
chura de las ollas llenas de cinabrio, y lo 
de reverberación debe entenderse por la 
forma del horno y por la manera de quemar 
el combustible er armonía con lo que 
Barba indica con respecto a fundir con 
llama sola de leña, sistema empleado por 
los alemanes, que quemaban este com- 
bustible en hornillos separados, sobre una 
parrilla o sabalera con su cenicero, que son 
los departamentos esenciales en todo horno 
de reverberación. 

Dos autores muy conocidos, Karsten y 
el doctor Ure, se ocupan del método para 
obtener mercurio per descensum. 

El primero, para manifestar que fué 
muy usado en la antigijedad, y el segundo, 
para afirmar que era el único que se prac- 
ticaba con anterioridad al siglo XVI, y 
que se desechó en el Palatinado en 1653, 
para establecer la destilación con retortas 
de barro calentadas en hornos de galera. 

Ya entrado el siglo xvrt, las minas pasan 
a poder de la Real Hacienda, que se en- 
cargó de su administración y beneficio, 
circunstancia que coincide con la llegada a 
España de un minero del Perú, llamado 
Juan Alonso de Bustamente, práctico en 
achaques de aprovechamiento de minera- 
les, que en ultramar había ejercitado. 

Conocedor de las minas de Almadén y 
asociado a don Diego de Sotomayor y 
Valdenebro, propuso, o tomarlas en arren- 
damiento o encargarse por cuenta del Es- 
tado de establecer un nuevo sistema de 
beneficio, gracias al cual podrían aprove- 
charse los minerales pobres que los alema- 
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nes no habían podido utilizar en los hornos 
de reverberación. 

En septiembre de 1646 parten para Al- 
madén Bustamante y Sotomayor, acorm- 
pañados del conde de Molina, delegado del 
Consejo de Hacienda y administrador de 
la mina, nombrado por el rey para que 
«fuese a la vista de ojos de esta expe- 
riencia», : 

Llegados a Almadén los comisionados, 
el 25 del mismo mes comenzaron la fabri- 
cación del primer horno de aludeles o ar- 
caduces, al que dieron el nombre de «Nues- 
tra Señora de la Concepción». Este horno 
se cargó por primera vez el 25 de octubre 
siguiente, y hasta fin del citado año 1646 
se efectuaron en él seis cochuras. 

En el año 1887 se instaló un nuevo horno, 
del sistema llamado «Livermoor», con al- 
gunas modificaciones ideadas pon él in- 
geniero Madariaga. 

De este tipo de horno, llamado en Alma- 
dén de canales, se construyeron dos en la 
parte de poniente de la explanada o depó- 
sitos de minerales. 

De marcha continua, este horno se com- 
ponía de dos planos, inclinados en distinto 
sentido. En el más elevado se colocaba el 
mineral en contacto con el hogar; en su 
parte superior estaba la tolva de carga; 


-y en el plano inferior, la escoria resultante 


de la calcinación. 

Uria vez cargado el horno, al tirar de la 
escoria descendía toda la carga en el mismo 
volumen de la escoria sacada, mantenién- 
dosé uniforme merced a unos ladrillos colo- 
cados en sentido transversal, de treinta en 
treita centímetros por encima del suelo 
de éstos, según el tamaño del bacisco. 

Calcinado el mineral, que se encuentra 
junto al fuego, se quitaba del borde inferior 
del plano donde estaba la escoria cierta 
cantidad, con lo cual la carga descendía 
gradualmente, advirtiéndose enla tolva un 
vacío equivalente al volumen desalojado: 


En esta clase de hornos, los gases proce- 
dentes de la calcinación pasaban a las 
cámaras de condensación por un tragante 
de hierro que los recogía de la parte 
superior de los canales, y corriendo en zig- 
zag hasta llegar a las cámaras un trayecto 
de cien metros. 

Con escaso éxito vinieron funcionando 
estos dos hornos, dedicados exclusivamente 
al tratamierito de minerales menudos, y 


en tan corta proporción que rara vez 


pasó del 12 por 100 de la cantidad total 
beneficiada. Por esto fué por lo que ni se 
pensó construir mayor número de ellos. 

Se siguió paso a paso lo que fuera de 
aquí se hacía con respecto al tratamiento 
de los minerales de cinabrio, principal- 
mente en el establecimiento de Idria. 
donde, después de ensayar el horno «Ha- 
senclover», se había instalado el «Cermal». 

Las pérdidas atribuídas a los procedi- 
mientos más adelantados hasta ahora co- 
nocidos son de tal magnitud en nuestro 
país que ningún otro metal podría sopor- 
tarlas sin arrastrar a la ruina a la industria 
que se propusiera obtenerlo en las condi- 
ciones ordinarias del mercado. 

A pesar de haberse escrito y discutido 
mucho con respecto a Almadén, ningún 
tema que a él afecte ha sido, ni tan debati- 
do, ni en el que tanto se haya fantaseado 
como el relativo a las pérdidas en el trata- 
miento de sus minerales. Negar estas pér- 
didas en proporciones importantes es im- 
posible, si bien hay que pensar en que la 
verdad se halla en el justo medio. 

Ni las pérdidas son de la magnitud que 
muchos le atribuyen ni tan escasas que no 
merezca ocuparse de ellas. 

El no pesar los minerales puestos en tra- 
tamiento tiene, en cierto modo, su tradi- 
dición en el texto mismo de las Ordenanzas 
de 1735, en cuyo número 284 se dice que 
solamente el metal o piedra fina debe 
echarse pesada al horno; no así los demás 
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Puente para el transporte del mercurio 
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Barriada minera del nuevo Almadén 
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Un aspecto de los hornos 


| | materiales, porque sería de mucha dura- 
| ción. 

Pretender pesar y analizar las cargas, 
porque así es lógico hacerlo para poder 
analizar los resultados de la calcinación, 
| representaría ir contra la tradición, contra 
lo que nunca se ha hecho y, por consi- 
guiente, merecedor de reprobación. Las 
cargas se calculan aproximadamente por el 
volumen que cada clase de mineral ocupa 
en el vaso del horno, volumen que varía 
según las existencias, el tamaño de los mi- 
nerales o el capricho de los obreros. 

Y, finalmente, las bolas de baciscos, unas 
conteniendo hollines y otras no, y no espe- 
cificándose las cantidades que de unas y 
otras someten al beneficio, hace imposible 
tener conocimiento, ni aun aproximado, 
| de la riqueza de las cargas. 
| Gracias a este especial, arcaico y típico 
procedimiento usado en Almadén no se 
ensayan los minerales. 


A medida que salen de la mina van a los 
lugares inmediatos a los hornos. Allí se 
parte, se clasifican y se cargan inmediata- 
mente sin pesarlos. Se contentan con me- 
dirlos en un cajón, o, a lo sumo, calcular el 
peso por el contenido de cada una de las 
vagonetas que se extraen de las minas, en 
donde vienen revueltos minerales de muy 
diverso peso específico. 

Aun en 1924, y a pesar del noble deseo 
del señor Escosura, se desconocía la ley 
media de los minerales puestos a beneficio 
y, por tanto, la importancia de las pérdi- 
das en el tratamiento seguían siendo ma- 
nantial inagotable para ejercitar la fan- 
tasía de algunos o el fundamento para 
sórdidas esperanzas de otros. 

Bernáldez y Rúa Figueroa, en la pági- 
na 234 de su Memoria, escribieron: «El 
resultado docimástico de los minerales 
preparados para la campaña de 1856 fue- 
ron los siguientes: : 


Contenido 
Quintales Ley en azogue 
castellanos | por 100 — 

Quintales 
Metal anio E Eee y 38.551 33.576 14.872 
Mediano.......... AAA E EOS ; 143.769 9.904 14.239 
Baciscos con hollines......... o... oooooooo.... SC 51.095 17.790 908 
ES Idenmisintellos adas IA — 5.110 2.349 
SUMAS a Ar, ST 233.415 13.860 32.368 


Dicko mineral, tratado aisladamente en 
las dos clases de hornos entonces estable- 


Bacisco con hollines........ocoosrccrino sos OO 


Idem sin ellos........... OO 
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cidos, dió el siguiente rendimiento en los 
distintos hornos: 


HORNOS BUSTAMANTE 


Contenido de azogue Pérdida 
Quintales | Obtenido 
SE 13.076 = = 
EOS 12.541 2 E 
793 -- — 
AA 2.051 — NR 
a a 28.461 14.282 14,179 


En los hornos de Idria daba el siguiente rendimiento: 


Las pérdidas producidas representan, 
respectivamente, el 49,82 por 100 en los 
de Bustamante y 53,40 por 100 en los de 
Idria. 

Cuando la Real Hacienda se encargó de 
la administración de la mina, en el año 1646, 
se calcinaba sin método. : 

“Más tarde se continuó empleando tan 
socorrido procedimiento hasta ' 1877, a 
ciencia y paciencia de los técnicos allí 
empleados, y, lamentablemente, continuó 
mucho tiempo merced a la apatía de los 
facultativos. 

De todo esto, aparte de los perjuicios 
que tal abandono causa al Estado, resulta 
do que forzosamente ha tenido que suceder: 
«que, exagerando, por vanidad nacional 
mal entendida, la riqueza de los minerales 
al grado que le atribuyen los empíricos del 
establecimiento, la pérdida de mercurio 
se ha igualado casi tanto al obtenido. Pér- 
dida que, tratándose de un metal del 
precio del mercurio, representa una suma 
tan fabulosa que el recto sentido tiene que 


rechazar por improcedente. 


Almadén y Almadenejos produjeron, des- 
de el año 1646 hasta 1855, ambos inclu- 
sive, 2.040.800,56 quintales de azogue, los 
que, valorados aproximadamente a 200 
pesetas quintal, representan 408.160.112 


a 298 — — 


HORNOS DZ IDRIA 


Contenido de azogue Pérdida 


Quintales | Obtenido 


O 1.794 = — 


1.697 — = 
115 — — 


3.904 1.819 2.000 


pesetas en el transcurso de doscientos años: 

Considerando como ley media de los 
minerales la de las preparaciones del esta- 
blecimiento en- 1856, de 13,86 por 100 
y un aprovechamiento de 6,90 por 100, 
el mercurio obtenido provenía de 29.576.819 
quintales, beneficiados con 4.089.347, con. 
un valor de 409.709.400 pesetas, que en - 
forma de vapor mercurial ha absorbido la 
población de Almadén. 


ALMADEN, ORGANISMO AUTONOMO 


Nació el organismo, al que se le encargó 
la administración y dirección de las minas 
de Almadén, como una consecuencia del 
proyecto de Ley relativo al arriendo de las 
operaciones de producción suscrito y pre- 
sentado al Congreso de los Diputados 
el 24 de septiembre de 1916 por el minis- 
tro de Hacienda, don Santiago Alba. 

Y nacía en razón, según decía su autor, 
a que, merced a causas múltiples que ha- - 
cíau complicado con exceso el organismo 
administrativo, la explotación de las minas 
no rendía al Estado el beneficio que de ellas. 
debía esperarse, advirtiéndose que, en 
tanto el costo de producción aumentaba, 
descendía el beneficio. 


as 


Para poner término a tal situación, con- 
sideraba oportuno someter a un contrato 
especial la producción de azogue, mante- 
niéndose, en cuanto a la venta, el régimen 
entonces establecido, el cual contrato, en 
líneas generales, contendría el plazo de 
validez, que no podría exceder de quince 
años, al precio máximo para cada frasco de 
azogue, con su envase, por el promedio de 
coste líquido de los últimos cinco años 
anteriores al contrato, con deducción de 
un 15 por 100, con la obligación, por parte 
de la Hacienda, de entregar al contratista, 
mediante inventario por duplicado, las 
edificaciones, instalaciones, máquinas, en- 
seres y efectos que existieran en el esta- 
blecimiento dedicados a la producción. 

El número de frascos de azogue que en 
cada campaña hubieran de producirse, 
sus condiciones, así como las fechas en 
que deberían ser entregados y los requisi- 
tos de su recepción serían fijados por la 
Hacienda, la cual se reservaba, en nombre 
del Estado, las condiciones técnicas en 
cuanto al orden, disposición y seguridad 
de los trabajos que efectuase el contratista, 

Al contratista se le imponía la obliga- 
ción de invertir cada año la irrisoria can- 


tidad de 30.000 pesetas en labores de inves- 


tigación, previamente aprobadas por la 
Hacienda, .para aumentar el campo de 
explotación de la mina. 

El proyecto de contrato, elaborado se- 
guramente por los técnicos del Ministerio 
y de las minas y cuya tendencia y espíritu 
parecen próximos parientes de los que ins- 
piraron el asiento suscrito doscientos no- 
venta y tres años antes con los herederos 
de Marcos y Cristóbal Fugars, el día 25 
de octubre de 1623, cayó en el Congreso 
de los Diputados como una bomba. 

Durante los debates se puso de relieve, 
no sólo lo ineficaz del proyecto del Go- 
bierno para remediar y corregir los descui- 
dos y faltas de todos órdenes que se come- 


tían en la administración de Almadén, 
sino que para ello era indispensable poner 
mano en ella y acometer una reorganiza- 
ción en sentido de industrializar aquella 
organización del Estado. 

El acuerdo del Congreso del 21 de oc- 
tubre, con ligeras modificaciones del Se- 
nado, fué sancionado como Ley:el 23. de 
diciembre de aquel año, y por el cual se 
autorizó al ministro de Hacienda para 
variar la organización industrial de las 
minas de Almadén. a 

También se encargó de su régimen y de 
administrar su explotación a un Consejo, 
con residencia en Madrid y dependiente 
del Ministerio de Hacienda. 

Se dictaron “dos disposiciones comple- 
mentarias el 3 y el 15 del mes de octubre 
de 1918. 

La primera para aprobar, con carácter 
provisional, la plantilla del personal del 
Consejo, y la segunda para regular la forma 
como debían entregarse al Consejo el so- 
brante del crédito de «Gastos de explo- 
tación de la mina», figurando en el Presu- 
puesto general del Estado. 

También se disponía la entrega de la 
mina y sus anexos, así como los almace- 
nes, utillaje, efectos y. productos, en el 
estado en que se hallaren, y para que se 
comunicase a la Casa N. -M. Rothschild 
e Hijos, de Londres, que el Consejo, como 
organismo administrador de las minas, 
tenía que rendir directamente las cuentas 
del contrato celebrado el 23 de octubre 
de 1911 para la venta en cómisión del 
azogue producido en aquéllas, » 

Una vez preparado cuanto se creyó ne- 
cesario para efectuar la' entrega al Consejo, 
éste se incautó de las minas en el mes de 
octubre de 1918. 

Entregada la mina al Consejo, quedaban. 
en pie tres cuestiones, que era preciso re- 


solver: 
Primera: Incorporación de la mina de 
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plomo «Arrayanes», a tenor de lo dispuesto 
en el apartado E) de la autorización nove- 
na de dicha Ley de Presupuestos de 29 
de abril de 1920. 

Segunda: Resolver, con respecto a la vi- 
gencia de la gestión del Consejo, toda vez 
que la autorización primera del artículo 
primero de la Ley de 23 de diciembre 
de 1916 la consideraba limitada hasta fin 
del año 1921. 

Tercera: Procedimiento a seguir con 
respecto a la venta de los productos de las 
minas, y en particular para la de Almadén, 
al fenecer, en diciembre de 1921, el con- 
trato celebrado con la casa Rothschild 
para la venta de mercurio. 

La primera cuestión se resolvió por el 
Real Decreto de 16 de mayo de 1921, en 
uso del artículo tercero de la citada Ley 
de diciembre de 1916, en cuanto a algunas 
reformas introducidas en el reglamento or- 
gánico de Almadén; y, con respecto a «Arra- 
yanes», por la autorización contenida en 
el apartado E) de la disposición novena de 
la Ley de Presupuestos para 1920-21. 

Este Real Decreto no sólo modificó el 
primitivo, aunque no fundamentalmente, 
sino que, recogiendo algunas enseñanzas 
de la práctica y suprimiendo el artículo 18, 
que se refería a la retribución del Consejo, 
ya resuelto en otro sentido por la Ley de 
Presupuestos tantas veces citada de 
1920-21, aclaró algunos puntos del primi- 
tivo en lo relativo a las cuentas y la con- 
tabilidad. 

La segunda cuestión quedó resuelta por 
la Ley de 12 de julio de 1921, en la que se 
dispuso, no sólo la continuación del régi- 
men y explotación de ambas minas por el 
Consejo, sino que, además, autorizaba al 
ministro de Hacienda para encargarle los 
de las demás minas y salinas del Estado. 

La cuestión última y la más importante 
quedó evacuada por el Real Decreto de 
21 de diciembre de 1921, que dispuso: 


«Artículo Primero.—Autorizar al Con- 
sejo de Administración de las minas de 
Almadén y Arrayanes para vender, a par- 
tir de 1 de enero de 1922, todo el azogue 
que se produzca en la primera de las ci- 
tadas minas.» 

La Ley de 16 de septiembre de 1932 
para -el régimen administrativo de Alma- 
dén, con respecto a la contabilidad, en el 
último párrafo del artículo noveno se ex- 
presa de este modo: 

«Todos los actos de gestión del Consejo 
que diesen lugar al reconocimiento de de- 
rechos y obligaciones, a la realización de 
ingresos y pagos, se reflejarán en la conta- 
bilidad industrial especial y autónoma, 
ajustada al Código de Comercio, que deberá 
llevar, con la obligación de formar un 
balance anual que, en unión de una cuenta 
justificada rendirá, por conducto de la 
Intervención general de la Administración 
del Estado, al Tribunal de Cuentas...» 

Definitivamente las minas de Almadén, 
su industrialización, su desarrollo, sus 


“beneficios, sus gastos, las futuras posibi- 


lidades, el reconocimiento ante el mundo 
de nuestro inmenso potencial mercúrico, 
todo quedaba ya legalizado, previsto y 
ampliamente estudiado. Á partir de aquí 
ya era posible y viable estudiar el empren- 
dimiento de cualquier camino factible que 
condujese a España a situarse a la cabeza 
de todas las naciones productoras. 

La hegemonía del mercurio se la divi- 
dirían para siempre Italia, con sus famosas 
minas y sus modernos procedimientos meta- 
lúrgicos, y España, con sus minas de Al- 
madén. Y tanta fama y tanto conocimiento 
ha llegado a tener este nombre, que en 
realidad ha llegado a constituirse en nom- 
bre comercial, en nombre de etiqueta 
para toda la producción nacional de 
mercurio. 

Por esta última razón, prescindimos de 
estudiar los yacimientos de escasa produc- 
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ción de algunos pueblos en las provincias 
de Granada y algún que otro filón locali- 
zado en Mieres. De todos modos, bueno 
será añadir, para mayor abundancia, que 
todo .el mercurio que de España sale para 
el extranjero sale con el nombre y en el 


nombre de Almadén. 


"ESTUDIO ECONOMICO DEL MERCURIO 


ESPAÑOL 


En el año 1512 el erario del rey se incau- 
ta de las minas de Almadén al incautarse 
de los bienes de las Ordenes militares, por 
el hecho de hallarse aquéllas comprendidas 
entre los de la de Calatrava. 

Durante todo el tiempo que medió des- 
de la incautación hasta el arrendamiento 
a los Fugars, en 1525, mo se obtenían 
arriba de 500 quintales castellanos de 
azogue por año. A 

A mediados del siglo xv1, debido al des- 
cubrimiento del beneficio de los minerales 
de oro y plata por amalgamación con el 
mercurio, la explotación de este metal no 
era lo remuneradora que fué después. 
Antes del mencionado descubrimiento el 
mercurio servía, casi exclusivamente, para 
la fabricación de un producto colorante: 
el bermellón. 

En 1552 se pueden calcular los gastos 
de producción del mercurio y de sus deri- 
vados, bermellón y sublimado. 

Según esas cuentas, los gastos de produc- 
ción del mercurio y -bermellón eran de 
10 ducados y algunos maravedís por 
quintal, y las del sublimado se elevaban 
a 15-1/3 ducados. 

El coste, que era de 10 ducados, se 
aumentaba en cuatro más del arrendamien- 
Co, y así, se vendía en España a 20 ducados, 
Y a más si era vendido en el extranjero. 

Durante el período de arrendamiento 
1437-1550 aparecen vendidos 3.761 quin- 


tales 27,5 libras de mercurio y berme- 
llón y 652 quintales 98,5 libras de subli- 
mado, y a su terminación quedaban en los 
almacenes 2.549 quintales de mercurio, 
691 quintales de bermellón y 450 quintales 
de sublimado. 

En la campaña de 1807 a 1808 se produ- 
jeron 18.000 quintales. 

Todas estas cifras no nos señalan la pro- 
ducción, sino un movimiento comercial 
del producto en estos cuatro años. 

Desde 1550 a 1562, después del incendio 
de las minas, vuelven a cargo de la Real 
Hacienda, siendo sus productos entonces 
apenas de 500 quintales por año. 

Restauradas convenientemente, se re- 
nuevan los arriendos a los Fugars, sucesi- 
vamente en 1562 y 1568, período de diez 
años que empezaron a correr en 1563 y ter- 
minaron en 1572. 

En esta época se observa una gran de- 
manda, razón por la cual los precios del 
mercurio suben, pasando de 20 ducados 
que tenía en 1543 al de 55 y 58 que al- 
canzó en España en 1559, según una Real 
Cédula dada en Valladolid en 4 de marzo 
del mismo, en la que se aconseja a los 
oficiales de Nueva España que traten de 
vender el azogué de Almadén al doble del 
precio de lo que aquí costase, ya que era 
muy demandado para la obtención del oro 
y la plata, para la cual se les enviaba el 
coste de los fletes y otros gastos. 

En un finiquito de cuentas de esta época 
de los diez años del arriendo de los Fugars, 
presentado por Tomás Millar, se cita la 
cantidad de azogue obtenida año por año, 
hasta sumar un total de 13.100 quintales. 

El precio de este quintal de azogue os- 
cilaba entre los 25 y 29 ducados, precio 
que, en razón a los intereses que había que 
abonar por los retrasos en el pago, se elevó 
a 34 ducados... 

El quintal era del peso común de la villa 
de Almadén y su tierra, y el azogue debía 


e 


ser hecho y labrado con toda perfección, 
limpio y sin mezcla y puesto, a costa de 
los asentistas, eri las xabecas donde se 
cocía, 

En el último asiento de los Fugars, 
de 1634 a 1645, se obligaron los arrenda- 
tarios a dar al año 4.500 quintales de 
azogue, O 5.000 sí se pudiere, puestos por 
su cuenta y riesgo en Sevilla, a razón 
de 11.000 maravedís de plata quintal, 
y aunque sólo faltase un quintal no se les 
pagaría más de 5.500 maravedís por cada 
uno de los entregados. 

Ciento veintiocho años duraron. los con- 
tratos de arrendamiento y negocios finan- 
cieros de los Fugars y sus herederos en 
España. 

Desde 1525 a 1645 no ha sido posible 
averiguar la:producción de azogue en tan 
dilatado espacio de tiempo. 

A mediados del siglo xvi, la demanda 
de mercurio era. considerable en todas 
partes, sobre todo en América. Don Juan 
Pedroso, del Consejo de Hacienda, había 
informado con respecto a la imposibilidad 
de extraer los 10.000 quintales anuales 
pedidos por: Felipe TI en 1615: 

Pero Bustamante, a costa de un esfuerzo 
extraordinario, quemando y aprovechando 
minerales arrojados a la escombrera por 
su baja ley, consiguió obtener, en la cam- 
paña de septiembre de 1647 a diciembre 
de 1648, 4.956. quintales, 59 libras y ocho 
Onzas. 

Este mismo, desde 1647 a diciembre 
de 1652, en cinco campañas, pudo obte- 
ner 17.340 quintales, 88 libras y 12 onzas 
de azogue, con un gasto total de 4.225.804 
reales y 90 maravedís. 

Miguel de Unda y Garibay, de noviembre 
de 1700 a junio de 1701, obtuvo 5.233 quin- 
tales, con un gasto de reales de vellón 
de 1.567.096,53, o sea a 290,42 reales 
quintal. 

En 1702 fabricó 3.718 quintales, con un 


gasto de 263.262,12 réales, lo que da como 
precio del quintal 70,80 reales. En cinco 
años consiguió una producción total de 
33.583 quintales, con un gasto de reales 
4.239.616,65. 

Desde Unda hasta 24 de octubre de 1749 
transcurren cuarenta campañas, en las 
cuales hay destilación en treinta y dos, 
y en ocho no se encendieron los hornos, 
habiéndose obtenido 222.731 quintales, 
78 libras y 12 onzas de azogue, con un 
gasto total de 30.168.264,20 reales de 
vellón. 

Desde el 15 de marzo de 1756 hasta 
el 19 de junio de 1800, se extrajeron 
6.254.017 quintales castellanos de mi- 
neral —287.684.742 toneladas— y se des- 
tilaron 611.959 quintales, 41' libras y 
cuatro onzas de mercurio, equivalentes 
a 815.780 frascos de 34.507 kilogramos y 
un residuo de 12.492 kilogramos, con un 
gasto global de 221.468.432 reales de 
vellón —55.367.108 pesetas de 1933— y 
un costo por frasco de 67,87 Pots 
de 1933. 

Desde 1 de enero de 1646, en que la 
Real Hacienda se hizo cargo de la explo- 
tación de las minas de Almadén, hasta los 
comienzos del siglo xIx, transcurren ciento 
cincuenta y cinco años, durante los cuales 
aquéllas produjeron 4.194.204 arrobas de 
azogue, equivalentes a 1.398.068 frascos, 
de tres arrobas cada uno, para cuya obten- 
ción se invirtieron 310.326.957,98 reales 
de vellón, equivalentes a 77.581.739,49 pe- 
setas de 1933, o sea a razón de 55,49 pe- 
setas por frasco producido. 

En 1801, la campaña da 30.986 quinta- 
les, con un gasto de 5.858.851,28 reales 
y una producción de 41.315 frascos. 

En 1803 la calcinación sólo produce 
9.256 quintales, equivalentes a 12.352 fras- 
cos y un gasto de 6.450.056,07 reales. En 
la campaña de 1807 a 1808 se produjeron 
18.000 quintales. 


y 


Durante los años 1808 a 1812 no se 
encendieron los hornos a causa de la inva- 
- sión francesa, adueñada del pueblo y de 
las minas. 

Desde 1813, hasta 1827 se produjeron 
268.000 quintales, con un gasto de pe- 
setas 23.241.392,90. 

Los resultados obtenidos hasta el 31 
de mayo de 1829, con un gasto global de 
pesetas 31.118.632,09, se obtuvo una ex- 
tracción de 4.091.884 quintales de mine- 
ral, equivalentes a 6.274.220 toneladas 
métricas y una producción de 683.921 
frascos de azogue. 

Desde 1829 a 1839 se extrajeron 2.628.989 
quintales castellanos de mineral y se obtu- 
vieron 211.383,93 quintales de mercurio, 
con promedios anuales de 11.093.449 tone- 
ladas y 28.184 frascos, de tres arrobas 
cada uno, con un gasto global de pese- 
tas 15.053.334,49 y un coste medio por 
frasco de 53,40 pesetas. 

En el período de 1839 a 1849, en los cinco 
primeros años se extrajeron 6.406.957 arro- 
bas de mineral, obteniéndose 10.393.821 
libras de mercurio, equivalentes a 138.584 
frascos de 75 libras cada uno. Los gastos 
totales de explotación, reducidos a pese- 
tas, ascendieron a 8.743.608,20. 

Durante el período de 1851 a 1855 se 
excavaron 17.102.027 metros cúbicos de 


mineral, sin comprender entre ellos el 
llamado solera, para cuya labor se utiliza- 
ron, como término medio, 3.330 obreros 
por año, los que dieron 235.660 jornales; 
y como percibieron por ellos 896.056,05 
pesetas, costó 59,49 pesetas el metro cú- 
bico de excavación, con un rendimiento 
por jornal de 0,072 metros cúbicos. 

Desde primero de enero de 1861 a 30 de 
junio de 1874 se elaboraron 440.955 frascos 
de azogue, en lo cual se invirtieron pe- 
setas 17.909.233,04. Están en una razón 
de 40,61 pesetas por frasco. 

De 1874 a 1903 se obtuvo una producción 
de 1.236.610 frascos de azogue, con un pro- 
medio anual de 42.640 frascos. En este 
último año quedaban en los depósitos 
60.065.208 toneladas de mineral, existencia 
que en el supuesto de un rendimiento del' 
6 por 100, representaba 104.440 frascos de 
mercurio. 

Durante los primeros treinta años del 
siglo que corre Almadén produjo 1.063.289 
frascos de mercurio, con un gasto global 
de 119.671.945,85 pesetas y un promedio 
anual de 3.989.164,86 pesetas para una 
producción media de 35.443.733 frascos. 

La producción y el gasto de estos treinta 
años puede descomponerse en tres perío- 
dos, que marcan otras tantas etapas en la 
gestión del establecimiento, a saber: 


Gastos 
Frascos e Coste 
PERIODOS producidos Pesttas del frasco 
¡Io dobonas atar rodado OS LAMA 25.171 1.508.890,58 58,59 
Il os ooo ooo ponoa ROA 570.965 39.034.088,77 64,86 
Abril 1919 a 31 de marzo de 1924........... 158.975 33.594,594,18 211,31 
Abril 1924 a 31 de diciembre 1929........... 307.571 45.534.372,32 148,04 
Totales il 1.063.282 119.671.945,85 112,54 
Pm. 


— 1 = 


Los índices de producción y gasto 
para estos períodos fueron los siguientes: 
para 1900, 100 de producción y 100 de 
gastos; de 1901 a 1918, 123,0 de producción 
y 143,7 de gasto; de abril de 1919 a 31 de 
marzo de 1924, 117,4 de producción y 424,0 
de gasto; de abril de 1924 a 31 de diciem- 
bre de 1929, 207,5 de producción y 524,0 
de gasto. : 

Todas estas cifras que anteceden nos 
dicen que desde 1 de enero de 1646 
a 30 de diciembre de 1930, en un lapso de 
tiempo de doscientos ochenta y Cuatro 
años, las minas de Almadén han producido 
5.471.331 frascos de mercurio, de 75 libras 


cada uno, con un gasto total de pesetas 
341.365.087,97. 


EL MERCURIO ESPAÑOL Y LA PRO- 
DUCCION MUNDIAL 


Siguiendo las mismas estadísticas, y con 
la fuerza irrebatible de los números, se 
demuestra fácilmente la importancia que 
la industria española del mercurio tiene 
dentro del mareo de la producción mun- 
dial. 

Para ello se escoge un período base, 
que en este caso puede ser el que va 


de 1928 a 1937: 


ANOS 1928 1929 1930 1931 1932 

Hallo ipoano oo CODEN ST 1.988 1.998 1.933 1.292 1.016 
España st caos 2.195 2.476 663 682 816 
Checoslovaquia. ............ 72 65 711 76 45 
WUIRISIS En. toas 102 120 113 150 200 
Resto Europa... .......... 10 10 7 5 2 

Total Europa....... 4.367 4.669 2.787 2.211 2.079 
CA reales — = = 114 3 
A A Aa 1 1 4 4 2 
Corea......... OO — o 1 1 1 
REL: ase 3 8 19 8 = 

Tota Asta aso 4, 9 294 127 6 


e A 616 
A AI 2 
Méjico aii 85 

Total América...... 703 


La producción de mercurio de estas mismas naciones desde 1933 a 1937 fué la 


siguiente: 
AÑOS 1933 1934 1935 1936 1937 
Talante coco ae es 607 441 972 1.473 2.305 
España....... Ao O 617 1.096 1.232 ¿— = 
Checoslovaquia............. 7 26 69 65 70 
WE O O 232 267 300 300 300 
1 Resto Europa............... 1 — 8 38 70 
| PEA E, HPA PP A A > 
| Total Enropa....... 1.524 1.830 2.581 1.876 2.745 
l A ess 13 102 45 60 
| E A 8 7 5 20 
í Cora a tas ela e — SS — 1 
| ¡Turquia cono somsia sie 1 1 1 16 
Total ÁsiB.......... 22 110 51 97 
Í 
| Total Africa........ — E = 4 
| Dos 333 532 604 569 
Bolivia.................. > —= 19 15 1 
MÉJICO: Neon ale elas 154 158 216 170 
Ñ = Total América...... 487 709 835 740 
Australia y Oceanía........ sa 4 2 =. E, 
| A — A - 
J PRODUCCIÓN TOTAL. .... 2.037 2.651 3.467 3.586 
| Estas cifras reflejan toneladas. Y reflejan > 
también el buen lugar y la supremacía que . E ia da 
España posee, en cuanto a su producción EPOCAS = de las ventas 
de mercurio, sobre las demás naciones de A 
; , Pesetas Pesetas 
los cinco continentes. 
ll En la actualidad, el mercurio, frasco 
3 h z 1. 35.848 6.741.313,02 
de 76 libras, se viene cotizando a unos 1914........ 30.325 5.804.065,27 
q 200 dólares. Se resumen a continuación los 1915........ 30.858 11.021.158,31 
; : a ; AOL 38.969 16.258.010,61 
frascos vendidos de 1913 a 1930, y elproz ¿917/3000 11.532 7.193.506,96 
ducto íntegro de las ventas traducido en 1918........ 21.579 10.613.619,31 
Pesetas: Suma y sigue.] 169.111 58.231.673,48 


ORO 


Frascos “Productos 
vendidos íntegros 
EPOCAS de las ventas 
Pesetas Pesetas 
Suma ant..| 169.111 58.231.673,48 
dE 42.280 15.034.806,05 
1920........ 17.553 7.112.844,70 
E 19.507 4..909.648,56 
190215 20.615 6.397.199,78 
Lo. 54.813 14.609.892,72 
E A 14.002 4,.228.443,65 
AOL e 48.920 19.754.259,12 
10M cc 416.622 18.447.818.76 
1 61.885 26.290.173,80 
MIO 40.604 20.364.199,83 
MP A 21.157 14.799.436,75 
LO as A 20.081 17.348.206,65 
Tora Les. " 585.150 227.528.603,86 


PRODUCCION EN TONELADAS 
METRICAS 


* En miles de toneladas métricas, la pro- 
ducción española del mercurio, desde 1920 
a 1932, ha sido la siguiente, según cifras 
estadísticas: 


Miles 
AÑOS de 

z toneladas 
DADO EAS 861,7 
HA SAN AS 635,4 
LO A Tae incaleaa 1.318,2 
TO aos 1.144,6 
LOAN ae erecciones 898.7 
VIA RA 1.277,3 
RO o oo RC IO TO 1.594,2 
VA A NO 2.493,0 
VERA OO OS 2.195,1 
O O e 2.476,3 
TO O a ars ada eel 662,8 
MES cer 682,0 
¡LEPE roo ORADOR 815,5 


La producción en toneladas métricas: 
ha sido la siguiente desde 1933 a 1954 
inclusive: 


AÑOS Toneladas 
OASIS 10.137 
WO art tae 20.235 
ME 25.918 
1 td. 21.507 
a a Erin 23.163 
VB 19.363 
MI O A +15.988 
IO na aa 31.815 
A O O E 47.912 
AA Aa 38.726 
VIS 26.944 
VI aa 23.765 
A a e 23.743 
VA a 28.497 
IM y A A 24.354 
VB AN 25.457 
MARE 26.087 
AS 33.571 
A O 40.602 
EPA AA O 40.676 
MI 37.816 
1954 ina nas 39.998 


EL MERCURIO TRADUCIDO EN 
PESETAS 


Si hacemos un análisis económico sobre 
el valor que representa la exportación de 
mercurio español, veremos que la economía 
nacional queda bastante favorecida con 
estas estadísticas. 

Valor de la producción española de mer- 
curio desde el año 1932 a 1954. En miles 
de pesetas: : 


q 


Miles * Para que nos hagamos una ligera idea 


de de la importancia de la industria española 
POEGEAS del mercurio, bástenos ver algunas cifras 
mas del consumo y de la importación de este 
3.900 metal, hecha por la gran consumidora en 
5.499 el marcad> mandial, que es Norteamérica. 
Los Este país importó en el período com- 
4.124 prendido en el cuarto trimestre de 1950 
3.405 al primer trim>stre de 1951, 25.685 frascos 
18.174 y 
67.742 de 76 libras cada uno. De España, en este 
51.210 mism> tiempo, había importado 9.398 
a frascos. Su precio en aquel momento era | 
20.090 E Le 
19.803 de 210-213 dólares por frasco. Tiempo 
Ne Es antes nos había adquirido 30.000 frascos. 
16.832 El consum» normal de Norteamérica es 
18.246 de unos 40 a 60.000 frascos anuales. Ella 
AE solamente produce unos 1.000 al mes. Su 
56.494 déficit, como puede apreciarse, es extraor- 
96.882 E . 1 
119.994 dinario, al igual que la mayor parte de los 
países del mundo. 
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244.— «Plan Cáceres», 

245.—El valle de Salazar. 

246.—San Francisco el Grande. 

247.— Masas corales. 

248.— Isla de Fernando Poo. 

249.— Leonardo Alenza. 

250.— Vaqueiros de alzada, 

251.— Iradier. 

252.— TealLro romántico, 

253.—Blografía del Ebro. 

254.— Zamura. 

255.— La Reconquista, 


N.* 256.— Gayarre. 

N.» 257.—La Heráldica, 

N.» 258.-— Sevilla. 

N. 259.— La Primera Guerra Clvil, 
N.? 260.— Murcia. 

N,? 261.— Aventureros españoles, 
N.o 262.— Barceló. 


263.— Biografía del Tajo. 


N.» 264. —España misionera. 

N.* 265.— Cisneros y su época, 

N.» 266.— Jerez y sus vinos. 

N.* 267.—Balboa y Magallanes-Elcano, 
N.o 268.—La Imprenta en España, 
N.o 269.— Ribera. 

N.? 270.— Teatro contemporáneo. 

N.o 271, — Felipe Il. 

N.o 272.— El Romanticismo. 


N. 273.— Cronistas de Indias. 

N.o 274.— Tomás Luís de Victoria, 

N.» 275.— Retratos reales, 

N.* 276.— Los Amantes de Teruel, 

N.? 277.— El corcho. - a 

N.* 278.— Zurbarán, Velázquez y Murlllo. 
N.* 279.— Santo Tomás de Villanueva, 
N.* 280.—El algodón. * 


281. — Blas de Lezo: 

282.— Españoles en el Plata, 

283, —Catalanes y aragoneses el Medi- 
terráneo. 


N.o 284. — Medicina en refranes. 

N.» 285.—Blografía del Duero. 

N.9 286.— La ruta del golf. 

N.» 287.— Avila, 

N.» 288.—San Antonio de los Alemanes, 
N. 289, — Lucto Cornelio Balbo, 

N.» 290.— El abanico. 

N.9 291.— Alicante. 

N.? 292.— Red Nacional de Silos, 
N.» 293.— Los Vidrios. 

N.* 294.—La Siderúrgica de Avilés, 
N.o 295.— Cerámica. 

N.o 296.—La Casa de la Moneda, 
N.* 297.— E] cuento. 

N.? 298.—El Golfo de Vizcaya. 

N.o 299.— Las fiestas de San Antón, 
N.o 300.— Cáceres. 

N.o 301.— Alonso de Madrigal. 

N.? 302.— El Correo. 

N.o 303.— El Escorial k 


304.-— Spinola. 
205.—El Bierzo. 


N.o 306.—La Loterla. 

N.v 3U7.— La electrificación, 

N.o 308. — Cuenca. É 

N.o 309.— Albergues y Paradores. 
N.* 310.— Viajes menores, 

N.o 311.— Huelva, 


312.— Industria textil, 
313.— Flores de España, 


N.o 314.—Los gitanos. 

N.* 315.— Cordillera Ibérica. 

N.o* 316.-— Aranjuez. 

N.* 317.— Aprovechamitentos hidráulicos. 

N. 318.— Concentración parcelaría, 

N.o 319.— Coleglos Mayores, 

N.» 320.— Instituto Nacional de Colonización. 
¿N.? 321.—La Cartuja.de. Granada, e EN 
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ría, 
N.o 328. Museo y Colegio del Patriarca, 
Do se — Política internacional. 


Ni» 335.— =í Erie” goes tual, 
S teratura ega ac 

N.* 336.— Arboles frutal 

N.+ 337.— Burgos. 

N.o 338. — Farmacopea. 

N.? 339.—Blografía del Jalón, 

N.o 340. AS Social de la Marina, 
N.* 341,—Carlos V, 

N.* 342.— —Biografía del Guadalquivir. 
N.? 343.— Lérida. 

N.» 344.— Alava, 

N.? 345.— La huerta valenciana, 

N.o 346.— Universidades. 

N.o 347.—Catedrales, 

N.* 348.—El Maestrazgo. 


N.* 349.—San Sebastián, 

N.* 350.— Filatelia, 

N.» 351.— La Costa Brava. 

N.o 352,— Los sefardies, 

N.* 353 — Rumerías 

N.* 354.—El Arte en la época de Carlos V, 
N.? 355, —Biografia de la Cordillera Central, 
N:> 356.— Industria Química. 

N.* 357.—La aidra. 

N.* 358.—El mueble, 

N.» 359, — Equitación. 

N.* 360.—Servicios postales, 

N.* 361.—La costa del sol, 

N.? 362.—La paloma deportiva. 

N.* 363. — Aprovechamientos térmicos. 

N.o? 364.—La Albufera, 

N.o 365.—Red Nacional de Frigoríficos. 

N.* 366.— La población, 

N.? 367.— El mercurio, 


APARECERAN PROXIMAMENTE: 


Cádiz, 
Industrias del Cuero. 
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